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Resumen 
Las inundaciones en Galicia tienen un carácter particular. Los factores que inten/ienen en 
su desan-ollo son variados pero, en general, están más asociadas a eventos derivados de un lar-
go período de abundante precipitación, propios de las condiciones climáticas en que se inscribe 
la región, que a aquellos otros, menos frecuentes, de corta duradón y elevada intensidad. Por 
otra parte, al tratarse de un territorio en donde la casi totalidad de sus principales cursos fluviales 
se encuentran regularizados por embalses para el aprovechamiento hidroeléctrico, los efectos de 
estas crecidas sólo se dejan sentir en los pequeños cursos que carecen de dicho aprovecha-
miento, por lo que las consecuencias hidrológicas son limitadas en el espacio y en el tiempo. Fi-
nalmente, la ausencia de infomnación hidrométríca de base en estos pequeños cursos fluviales, 
nos ha llevado a presentar simulaciones de eventos en una de las cuencas más afectadas por las 
tradicionales inundaciones como es la del río Sar, en la comarca de A Mahía, que se extierKle 
entre la ciudad de Santiago de Compostela y el núcleo urbano de Padrón, en el fondo de la ría de 
Arousa. 
Abstract 
The inundations in Galicia have a particular character. The factors that inten^ene in the de-
velopment are varied but, generally, are most associated to deríved events of a long period of 
abundant precipitation, proper of the climatic conditions in that inscribes the región, that those 
other, less frequented, of short duration and elevated intensity. On the other hand, upon be tried 
of a territory in where the almost totality of the course fluvial principáis find regularizad by 
dammed for profit hydroelectric, the grown effects of these alone let to feel in the little courses 
that lack of teli profit, why the consequences hydro are limited in the space and in the time. Fi-
nally, the absence of infomnation hydrobgic of little base in these fluvial courses, has at us car-
ried to present simulations of events in one of the most affected basins by traditional inundations 
as is of the río Sar, in the comarca de A Mahía, that extend between the city of Santiago de 
Compostela and the urban nucleus of Padrón, in the background of to ría de Arousa. 
1. INTRODUCCIÓN. 
Las cheas o enchentas, expresiones 
con las que a nivel popular se denominan a 
las inundaciones, riadas o avenidas en Gali-
cia, vienen siendo una constante en zonas 
muy concretas de la geografía regional, si 
bien las que tradicionalmente tienen lugar en 
Padrón (cuenca del río Sar y Ulla) y Caldas de 
Reis (cuenca del río Umia) son las más cono-
cidas y, aparentemente, pasan por ser las 
más importantes tanto por su volumen como 
por su frecuencia. 
Estos desbordamientos de los que que-
da constancia en la documentación escrita se 
registran también en otros espacios como A 
Terra Cha (cuenca alta del Miño), Ribeiro 
(cuenca del río Avia), Pontevedra (cuenca del 
Lérez), Monforte de Lemos (cuenca del río 
Cabe), O Carballiño (cuenca del río Arenteiro), 
Outes, Noia, Ponte Maceira, Negreira (cuenca 
del río Tambre), Vilagarcía (cuenca del río 
Con), Santa Comba (cuenca del río Xallas), 
Vigo (cuenca del río Lagares) o mismo en 
Santiago de Compostela (cuenca del río Sar y 




sector de la Terra Cha, en el norte de la me-
seta lucense, quien registre inundaciones más 
extensas y quizá de mayor volumen, debido a 
lo arcilloso de sus suelos y a la plenitud de su 
topografía, pero el no estar ligadas al dest)or-
damiento de ríos "conocidos", ser relativamen-
te hatjituales y no implicar los riesgos deriva-
dos de las avenidas, hace que pasen des-
apercit)idas. 
Fuera de éstos, no tiene nada de extra-
fto que en la época estival y como consecuen-
cia de las altas temperaturas que pueden al-
canzarse en zonas del interior de la región, se 
den también procesos convectivos de carácter 
muy local, susceptibles de originar fuertes pre-
cipitaciones de carácter tormentoso con los 
consiguientes procesos hídricos y erosivos 
asociados; son las típicas tormentas de vera-
no, pero que lógicamente no corresponden al 
concepto de chea, por sus reducidas dimen-
siones y por afectar a pequeños regatos. 
De cualquier forma, hablar de crecidas 
o de inundaciones en Galicia requiere una se-
rie de matizaciones previas que contribuyan a 
clarificar estos hechos en su aplicación a la 
dinámica de las aguas superficiales en la re-
gión. En todos estos casos, hay una serie de 
puntos en común que conviene tener en cuen-
ta, así como otro tipo de cuestiones relaciona-
das con la dinámica de este espacio que influ-
yen y matizan las características de los even-
tos extremos. 
Desde el punto de vista climático Gali-
cia se sitúa en el dominio templado húmedo, 
aunque a nivel de detalle no todo su territorio 
participe de estas características; sin embar-
go, en témiinos genéricos, es válida tal ads-
cripción. Por consiguiente, está sometida al 
régimen de precipitaciones derivado de situa-
ciones atmosféricas regidas por el paso de las 
depresiones móviles del frente polar, en don-
de k) característico son las precipitaciones 
abundantes y repartidas durante todo el año. 
En la época estival suele darse un descenso 
acusado de las mismas como consecuencia 
de la impronta subtropical que afecta a toda la 
Península Ibérica. Esto no impide, como es 
lógico, que puedan darse circunstancias ex-
cepcionales en su régimen de precipitaciones, 
y por tanto sus consecuencias (avenidas) son 
también excepcionales; pero esto no es lo 
. normal, ni siquiera dentro de esa normalidad 
aparente. En muy pocas ocasiones se han 
dado estas circunstancias y por eHo no figuran 
siquiera dentro de lo que podríamos denomi-
nar como "previsible". 
Lo anterior no significa en absoluto ne-
gar que en Galicia se han dado inundaciones 
derivadas de las crecidas de sus ríos, pero, 
como veremos, sus causas hay que rastrear-
las en problemáticas diversas, y no tanto en 
eventos meteorológicos excepcionales con 
períodos de recurrencia muy altos. 
Decíamos con anterioridad que hay una 
serie de factores a tener en cuenta a la hora 
de interpretar en sus justos términos el por 
qué de estas crecidas o inundaciones. Son 
factores de carácter dispar, y en algunos ca-
sos la impronta antrópica juega o ha jugado 
un papel importante. 
En primer lugar, aunque desde fuera de 
la región Galicia pueda parecer como una zo-
na "montuosa", hay numerosos espacios en 
su interior que se caracterizan por su plenitud 
y amplitud de horizontes: es el caso de uno de 
los topónimos antes empleados {térra cha, 
tierra llana) en la cuenca alta del río Miño, 
aguas aniba de Lugo; pero algo parecido, 
aunque en menor escala, se puede decir de la 
depresión de Sama, de la cuenca de Monfor-
te, de la Limia, de la comarca de Bergantines, 
etc. 
En segundo lugar, lo que hemos referí-
do para zonas del interior, también sucede en 
la costa; aquí, sin embargo, en vez de ese ti-
po de llanuras o de tierras llanas con lo que 
nos encontramos es con valles fluviales relle-
nos de materiales de diversa procedencia, 
que se comportan en la práctica como llanu-
ras aluviales de nivel de base y cuyas cotas 
altimétricas se encuentran a nivel del mar; es 
el caso de los ríos que desembocan en las 
rías occidentales o Rías Baixas, excepto en el 
río Xallas. 
En tercer lugar, hay que destacar que 
en Galicia, a diferencia de lo que sucede en la 
España mediten'ánea, tienen gran importancia 
los cambios del nivel de base como conse-
cuencia de las mareas diarias que, pueden 
alcanzar fácilmente los tres metros, en condi-
ciones normales, entre pleamar y t)ajamar, es 
decir, fijera de las mareas vivas. Esto implica 
que a diario el nivel de base no es estable, lo 
cual tiene profundas repercusiones sobre todo 
en zonas litorales o de desembocadura de rí-
os porque con la subida de la marea el mar 
actúa como un muro de contención en el de-
sagüe fluvial. Si coincide una pleamar con una 
punta de caudal en una de estas zonas de 
desemtxx:adura, es muy previsible que nos 
enconti-emos ante una situación de chea, sin 
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que tenga necesariamente que estar asociada 
a una enchenta excepcional del río. 
En cuarto lugar, Galicia tiene una red 
fluvial muy densa y sus cuencas por lo gene-
ral tiende a ser elongadas. Por tanto, el desa-
güe se realiza con fluidez, sin el riesgo normal 
asociado a caudales punta de las cuencas re-
dondeadas o circulares. 
En quinto lugar, la mayoría de sus prin-
cipales cursos fluviales están regulados por 
una sucesión de embalses para el aprovecha-
miento hidroeléctrico, por to que en último tér-
mino, el caudal que fluye es el que dejan salir 
de tal aprovechamiento. Tienen que ser cir-
cunstancias muy excepcionales para que las 
aportaciones sobrepeisen la capacidad regula-
dora de los embalses. 
En sexto lugar, Galicia desde hace una 
treintena de años soporta anualmente una ex-
tensa y frecuente "plaga" de incendios foresta-
les. No es ahora el momento de analizar el 
por qué de los mismos, pero la realidad es 
que cada año un porcentaje elevado de su 
superficie se ve afectada por este suceso. A 
pesar de la rapidez con la que se regenera la 
vegetación, las consecuencias del incendio 
están ahí. Si de una parte se hace disminuir la 
capacidad de infiltración de los suetos (por el 
proceso derivado de la ausencia de vegeta-
ción y a la hidrofobia de la materia orgánica 
de origen vegetal), de otra se propicia la exis-
tencia de una masa de cenizEis y materiales 
sueltos, y por tanto en situación de inestabili-
dad, que a la menor ruptura de ese difícil 
equilibrio inestable se desplazan ladera abajo 
anegando las salidas naturales de los flujos 
superficiales y contribuyendo a la retención de 
la masa de agua que circula por la cuenca. 
Todos estos procesos asociados propician el 
que en un momento detenninado se pueda 
originar una punta súbita de caudal derivada 
de la rotura de esas "artificiales contenciones 
o diques" en los flujos de escon-entía en la 
cuenca, y las consiguientes manifestaciones 
hídrícas y erosivas. 
En último lugar, está la acción antrópica 
reflejada en las ocupaciones y modificaciones 
de los cauces naturales de los ríos mediante 
edificaciones, construcción de puentes, apro-
piación de los mismos por aumento de la ex-
tensión de la propiedad a costa de estrechar 
el cauce, vallado de los campos de cultivo, 
etc. Además, a todo lo anterior hay que añadir 
otros hechos que podríamos denominar 
'lortuitos" o coyunturales, como es que en al-
gunos de esos momentos excepcionales no 
funcionó el aliviadero de algún embalse locali-
zado en la parte final del río o no se abrieron 
las compuerteis del mismo, por lo que la cola 
del emt>alse se desplazó algunos kilómetros 
aguas arriba contribuyendo a la "inundación". 
En este contexto que hemos Intentado 
plantear, hablar de avenidas en Galicia resul-
ta, cuando menos, algo que debe ser muy 
matizado. 
Otra cuestión distinta es que como con-
secuencia de las abundantes precipitaciones, 
la humedad antecedente de los suelos sea 
elevada por lo que la capacidad de retención, 
de por sí ya pequeña dadas las característi-
cas texturales, en general arenosa, del mate-
rial de partida no pueda absorber las precipita-
ciones de un momento determinado, y los ríos 
o regatos se desborden y cubran parte de su 
llanura de inundación; pero esto no lo consi-
deramos estrictamente ni avenidas ni creci-
das, según el concepto al uso para definir cir-
cunstancias excepcionales o eventos extre-
mos. Es lógico y normal que después de un 
largo período de lluvias abundantes las cuen-
cas de los ríos se comporten como zonas im-
permeables, sin capacidad de reterKáón, y to-
da la precipitación fluya como escorrentía su-
perficial; este supuesto no se debe considerar 
como una crecida en sentido estricto de la ex-
presión, aunque sus consecuencias puedan 
asociarse a las de una inundación. 
Sin embargo, sería en-óneo asociar ex-
clusivamente las "inundaciones" en Galicia a 
largos períodos de lluvias; también se pueden 
detser a períodos cortos pero de fuerte intensi-
dad de precipitación. Mientras que las prime-
ras estarían dentro de lo que quizá se pueda 
considerar como "normal" (se trataría de inun-
daciones ligadas a las abundantes precipita-
ciones en el tiempo), las segundas entrarían 
más en el concepto clásico de crecida o ave-
nida (inundaciones ligadas a la fuerte intensi-
dad y corta duración de las precipitaciones en 
cuencas de rápida respuesta) y quizá sean las 
más interesantes; sin embargo, como a lo lar-
go del período sólo hemos erxxMítrado un 
evento claramente asociado a este tipo, no le 
podremos dedicar toda la atención que desea-
ríamos. 
Finalmente, hay que añadir la multise-
cular ausencia de aforos en la inmensa mayo-
ría de los ríos de Galicia. Las compañías 
hidroeléctricas tienen sus registros en embal-




del Umia y del Sar) nos encontramos con la 
ausencia de aqueHos y por tanto de registros 
de caudal. En fechas recientes, y por distintos 
motivos, se cuenta con algunos registros, pero 
ni son en continuo, ni existen series tempora-
les anuales; a k) sumo se tiene el registro dia-
rio de los meses de invierno obtenido median-
te lectura de la escala. Por consiguiente, lo 
que expondremos a continuación debe enten-
derse en este contexto de disponibilidad de 
datos. 
libremente por el casco de los núcleos urba-
nos, dando pie a las tradicionales 
"inundadones". 
Por ello, a la hora de aludir a las inun-
daciones en Galicia, la memoria histórica acu-
de de inmediato a las vegas del Sar en Pa-
drón y del Umia en Caldas de Reís como luga-
res paradigmáticos. Es en estos sectores del 
espacio regional, donde mayor transcenden-
cia han tenido las inundaciones. 
2. RESEÑA HISTÓRICA DE LAS INUNDA-
CIONES EN GAUaA 
2.1. Sus locallzaeiones 
Señalábamos anteriormente la existen-
cia en la zona costera de llanursis eüuviales de 
nivel de base, en cuya formación han interve-
nido elementos diversos. Con independencia 
de los factores configuradores de las mismas, 
en la actualidad se presentan como zonas so-
metidas al influjo diario del movimiento de ma-
reas, de manera que cuando la marea sube 
(la pleamar) el desagüe del río se ralentiza 
porque ésta actúa como dique de contención 
de las aguas fluviales, y se crea un ambiente 
anfibio mareal. Esto sucede de modo generali-
zado en el fondo de las principales rías atlánti-
cas, desde la desembocadura del Verdugo-
Oitavén en la Ría de Vigo, hasta la dei Tam-
bre en la Ría de Muros-Noia. Sin embargo, 
donde quizá atoance más espectacularídad es 
la Ría de Arousa. En esta ría desembocan 
dos redes fluviales: la del Umia, ya casi en la 
bocana de la ría, y la del Ulla en el forxlo de la 
misma. Uno y otro recogen las aguas de los 
valles del Sainos y de la Mahía (a través del 
Sar) respectivamente; aguas arriba nos en-
contramos con los núcleos de Caldas de Reis 
(24 m de altitud), en el valle del Umia, y Pa-
drón (5 m de altitud), en el del Sar. 
Como se aprecia, la altitud a la que se 
encuentran los núcleos de población es muy 
pequefto. Por otra parte, no tiene nada de par-
ticular que merced a las inten^endones antró-
picas, Nstóricamente los cauces de estos ríos 
hayan experimentado modificaciones en sus 
características. 
A priorí, pues, no se necesitan drcuns-
tandas demasiado excepdonales para que un 
aumento de caudal tenga manifestadones es-
pádales llamativas como puede ser el desbor-
damiento de las aguas y el que éstas drculen 
2.2. Inundaciones históricas 
A lo largo del presente siglo se han re-
gistrado desbordamientos casi anuales en 
amt>as zonas, si bien fueron los registrados 
durante los años 1927, 1951, 1957, 1962, 
1977, 1978, 1987, 1989 y 1991 los de mayor 
relevanda. Algunos de eltos son coincidentes 
con los registrados en otras latitudes de pe-
ninsulares. 
Las referendas al pasado aluden a que 
fueron los desbordamientos acaecidos en el 
sigk) XIX los más importantes, concretamente 
los de los años 1804, 1846 y 1880. En el año 
1804 la inundadón coinddió con la feria gana-
dera de la Pascua en Padrón, y se conoce co-
mo a Traxedia da Feira de Pascua". En la de 
1846, año en el que el desbordamiento de los 
ríos Sar y Ulla provocó el denibo dei antiguo 
puente de la Torre Moucha, y se dice que el 
agua llegó a la altura del reloj situado en la 
antigua casa de Rosalía de Castro. En 1880 
parece que las aguas alcanzaron los 3,60 m 
sobre el cauce del río. 
3. EN LOS ÚLTIMOS VEINTE AÑOS 
Sin embargo, en fechas más próximas 
a nosotros los hechos nos aparecen como 
muy similares a los del pasado siglo. Expon-
dremos a continuadón algunos ejemplos. 
3.1.Enelano1977 
a) A las siete de la tarde del 9 de enero de 
1977, eí caudal del río Sar empezó a 
aumentar progresivamente siendo en 
tomo a las nueve de la noche cuando el 
río se desbordó a su paso por los muni-
dpios de Padrón y Rois, lugares como 
Iría, Veiga de Pazos, A Meana, O Bor-
del y Longais resultaron afectados por 
las aguas. A media noche la lámina de 
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agua alcanzó su máxima altura con 
unos 75 centímetros sobre el nivel de 
desbordEuniento. 
b) Un mes más tarde, se asiste a otro des-
bordamiento del río de características 
parecidas. A partir de los datos de pre-
cipitación del observatorio de Labacolla 
(aeropuerto de Santiago) (Tabla n^ 1), 
localizado a pocos kms de Padrón, se 
ha calculado la lámina de agua del río 
Sar en Padrón, mediante el programa 



































































































































































































































































































































































































































































































































































Continuación de Tat>la 2. 
Las aguas desbordadas inundaron todo 
el casco urbano de Padrón así como los cam-
pos colindantes; la can-etera N-550 estuvo 
cortada durante varías horas, y los bajos co-
merciales de Padrón fueron invadidos por las 
aguas. 
No tiene, pues, nada de particular que 
la coinciderxiia de la onda de crecida con la 
plemar (Tabla n^ 3) originase la retención del 
desagüe del río y, en consecuencia, su des-
bordamiento del canal de bankfull e inundase 
el casco urísano. Por tanto, cuando con ante-
rioridad establecíamos una serie de factores a 
tener en cuenta para entender lo que a nivel 
del gran público se conoce como las tradicio-
nales inundaciones en Galicia (valles del Umia 
en Caldas de Reis y del Sar en Padrón), es 
necesario acudir a la concurrencia de éstos 
para explicarías y, de cualquier forma, puede 
apreciarse que se trata de puntas de caudal 
de limltadcis dimensiones, nunca comparables 
con los que pueden darse en zonas del Le-
vante peninsular, pero que mantienen la inun-
dación en el espacio y en el tiempo por unos 
días. 
También por estas fechas las calles de 
otro núcleo de población -Noia, en el fondo de 
la ría de Muros y Noia- sufrieron la invasión de 
las aguas, aunque en este ceiso parece que 
se detMÓ más a cierta negligencia en la con-
servación y mantenimiento de las infraestruc-
turas urtianas (alcantarillados) que al desbor-




























Tat>la 3. Características del movimiento de mareas en 
esosdfas 
Desde el punto de vista climatológico, la 
situación sinóptica en superficie durante el 
mes de febrero, viene precedida por una si-
tuación donde predomina una vaguada aso-
ciada al paso de frerrtes cálidos y fríos, y que 
darán lugar a la dorsal causante de las fuertes 
precipitaciones sobre Galicia. Esta situación 
desembocó en una situación de altas presio-
nes durante el día 6 de febrero, para volver a 
recibir más tarde, sobre todo el noroeste galle-
go, la visita de dos dorsales que dejaron llu-
vias, de débiles a fuertes, h£ista prácticamente 
mediados de mes. 
3.2. En el año 1978. 
a) Durante la jomada del día 28 de diciembre 
de 1978, Galicia sufre inundaciones en va-
rias partes de su territorio como conse-
cuencia de las fuertes lluvias caídas en las 
treinta horas anteriores. 
Las consecuencias espaciales a nivel de Gali-
cia fueron las siguientes: 
1°) En la ciudad de Lugo el río Rato provo-
có el aislamiento de los vecinos de Pa-
radai de Abaixo por las inundaciones de 
las vías de comunicación de este pue-
blo con la capital lucense. El río Miño se 
desbordó a la altura del Club Fluvial y 
algunas otras instalaciones anexas re-
sultaron afectadas. 
2°) En la ciudad de Pontevedra el caudal 
del río Lérez creció considerablemente 
y afectó al suministro de aguas de la 
ciudad, al quedar anegada la estación 
de Isombeo. Se calcula que la repentina 
subida del río Lérez fue de 110 cm. En 
la zona de O Marco el río Os Gafos, se 
dest>ordó provocando la incomunica-
ción de alguna vivienda y de la estación 
de autobuses y ferrocan-iies. También 
se registraron inundaciones en algunas 
calles. 
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3°) En Vigo, con un total de precipitaciones 
de 60 mm y vientos de hasta 65 km/h, 
se registraron inundaciones en el centro 
de la ciudad, aunque su origen estuvo 
en la insuficiencia del alcantarillado. 
Donde sí hutx) inundaciones fue en la 
zona de Sárdoma-Laxe, en la cuenca 
del río Lagares. 
4°) En Padrón, el río Sar se desbordó a 
mediodía. Varías calles quedaron bajo 
las aguas. A medida que iba avanzando 
la tarde el nivel de las aguas continuaba 
subiendo, hasta el punto de que cerca 
del anochecer las aguas desbordadas 
estaba entorno a un metro. La pleamar 
en la Ría de Arousa sería sobre las tres 
de la madrugada, por k> que se espera-
ba para esa hora la mayor altura del ni-
vel de las aguas (Tabla n° 4). 
5°) En la provincia de Ourense, concreta-
mente en el valle del río Avia a su paso 
por Leiro (zona del Ribeiro) las lluvias 
de los dos días anteriores hicieron ne-
cesario abrir las compuertas del embal-
se de Albarellos lo cual provocó inunda-
ciones en todo el valle hasta Ribadavia; 
la crecida alcanzó los cinco metros por 
encima del nivel del río, llegando la lá-
mina hasta San Cristobo. 
b) En la jomada siguiente, 29 de diciembre de 
1978, en varios puntos de la comunidad 
gallega se dan inundaciones que, en algu-
nos casos no fueron más que la continua-
ción da las producidas el día anterior. 
1°) En Vigo continuaron los problemas en 
el centro de la ciudad a pesar que los 
vientos descendieron en su velocidad y 
la lluvia recogida fue de 47 mm. 
2°) En Redondeia se desbordaron los ríos 
Alvedosa y Saigueiral; se calculó en 
dos metros por encima de su nivel habi-
tual la altura alcanzada por las aguas 
del río Saigueiral. 
3°) La situación en Padrón se estabilizó 
desde media noche, puesto que el efec-
to que se le presumía a la pleamar no 
se produjo y tas lluvias si t)ien continua-
ban no produjeron un nuevo aumento 
del caudal del río Sar. De todas formas 
más de quinientas hectáreas que englo-
ban tierras de Padrón, Dodro, Seira, Es-
clavitude, Veigas de Iria, Pazos, Extra-




































Tabla 4. Caracterfstlcas del movimiento de mareas entre 
ios días 28-30.12.1978 
la inundación. 
4°) En el Ribeiro (valle del Miño en los en-
tornos de Ribadavia) se calculó una 
punta de unos 700 m /^s. relacionada 
con la apertura de compuertas del em-
balse de Albarellos ya citado; aguas 
arriba en Cabanelas (municipio de Bo-
beras) poco más at)ajo del anterior em-
balse, el nivel de las aguas del Avia su-
peró los site metros sobre su altura 
habitual. El río Arenteiro, afluente del 
anterior a su paso por O Cartsalliño tam-
bién se desbordó. Y el Mifto, aguas de-
bajo de Ribadavia inundó su valle en 
Veyjaraiso, Francelos y Amoia. 
5°) La villa de Sama, en la parte central de 
la meseta lucense, resultó anegada por 
las aguas desbordadas de los ríos Ce-
leiro y Sarria. Se calculó que la lámina 
de agua anduvo entorno a los sesenta 
centímetros sobre las calles de Sania. 
c) El día 30, se continúan registrando inunda-
ciones en Padrón, Caldas de Reís y Ponte-
vedra. En Caldas de Reís el desborda-
miento del río Umia inundó parte de la lo-
calidad. En Padrón el río Sar volvió a salir-
se de cauce sobre las tres de la tarde has-
ta las siete. En Pontevedra el río Lérez vol-
vió a registrar una sutxda del nivel, que 
nuevamente afectó a la estación de bom-
beo; no se registraron inundaciones en las 
calles de la ciudad. 
La situación sinóptica asociada a estas 
inundaciones se asocia al sucesivo paso de 
borrascas, vaguadas y dorsales hasta fin de 
año. Viene precedida por una gran inestabili-
dad durante todo el mes de diciembre que 
afecta a la península. El día 20 una baja pre-
sión asociada a un frente frío se sitúa al NW 
del mar Cantábrico, además una vagueóla in-
vade la península por el NW así como una 
dorsal situada sobre las Azores. Al día si-




la baja fría se transforma en vaguada, situán-
dose igualmente en el mar Cantábrico. En los 
días siguientes aparecen sucesivas vaguadas 
que afectan al NW, asociadas o no a frentes 
fríos, pero que en los días 28 y 29 presentan 
una presión entorno a los 1.000 mb para la 
zona de la ría de Arousa, y dorsales. Esta-
mos, pues, ante las típicas situaciones del 
oeste que afectan a la Península Ibérica y 
más concretamente a Galicia. 
3.3.EnelaAo1987 
En este año tuvo lugar una de esas 
inundaciones que quedan marcadas en la me-
moria histórica. Ríos con su nivel de desbor-
damiento ampliamente rebasado, núcleos de 
población totalmente anegados por las aguas, 
miles de personas desalojadas, can'eteras y 
vÍEis ferroviarias cortadas, barcos a la deriva o 
hundiéndose, suministros de agua, electrici-
dad y teléfono prácticamente inutilizados en 
buena parte de Galicia y grandes pérdidas 
económicas. Todo esto, acentuado en las co-
marcas de Padrón y Caldas (valles de los ríos 
Sar y Umia). Lo anterior es una pequeñísima 
descripción del resultado de las precipitacio-
nes que cayeron sobre toda la región entre los 
días 15 y 16 de octubre y que en el registro de 
Santiago de Compostela aportaron unos da-
tos históricos de 361 mm. En este caso, se 
trata de una situación excepcional, asociada 
al paso de un ciclón tropical (el ciclón Horten-
sia) (Tabla n° 5) y, por tanto, con unas carac-
terísticas sinópticas muy distintas de lo hasta 
ahora planteado. 
A mediados de octubre de 1987, un fuerte 
temporal de lluvia y viento afectó a Galicia y 
que comenzó el día 13. Durante esa jomada 
la zona más afectada fue la comarca de San-
tiago, con inundaciones en la diferentes sitios 
de la ciudad, y el aeropuerto hubo de ser ce-
rrado al tráfico debido a las fuertes rachas de 
viento que llegó a alcanzar los 120 km/h. Las 
lluvias recogida en las principales ciudades 
muestran que esta situación fue generalizada 
pero con especial énfasis en el área de San-
tiago (Tabla n° 6). 
Durante el día 14 se obsen/an numero-
sas inundaciones en Lugo, Vigo, Santiago, 
Meira, Mondoñedo, debido a la concentración 
de las precipítcKHones sobre determinados lu-
gares y a problemas de infraestructuras urba-
nas, pero sin que se hubiesen producido des-



































Tabla 5.- Precipitaciones recogidas en Labacolla entre el 



















Tabla 6.- Uuvia recogida 
(13.10.1987) 



























































Tabla 8.- Precipitaciones en la cuenca del Sil 
(15.10.1987). 
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Diferente era ya la situación en la cuen-
ca baja del río Sar, a su paso por la comarca 
de Padrón. El Sar comienza a desbordarse a 
su paso por A Meana, Seira, Iría y Pa¿os, y 
desde la Veiga de Pazos hasta prácticamente 
la entrada del núcleo de Padrón el desborda-
miento de la lámina de agua es general. 
Como era de prever, el día 15 la situa-
ción se había agravado considerablemente y 
los ríos Sar, Umia y Tambre van completa-
mente desbordados. 
Para el sector costero occidental de Ga-
licia, los movimientos de las mareas se com-
portan del modo que hemos venido señalando 
con anteriorídad (Tabla n» 7), lo cual contribu-
ye también de modo decisivo al rasgo gene-
ralizado de esta inundación. 
dó en Ribadavia y Leiro. En O Carballiño la 
anchura del río Arenteiro era a las siete y me-
dia de la mañana de unos treinta metros. 
En los embalses de la cuenca del Sil se 
aliviaba una cantidad de agua aproximada de 
400 m /^s, cantidad alta teniendo en cuenta 
que era el comienzo del año hidrológico y, 
prácticamente, época de estiaje. No hubo 
inundaciones en esta jomada aunque sí fuer-
tes vientos de hasta 238 km/h. Las precipita-
ciones para la zona se recogen en la Tabla n° 
8. 
El desbordamiento del río Umia afectó 
especialmente a la parte vieja del núcleo de 
Caldas de Reis, debido a que la lámina de 
agua alcanzó 1,50 m por encima de caudal de 
nivel de desbordamiento. 
En otreis zonas de Galicia, los ríos Mi-
ño, Landre y Eo alcanzaron la cota de desbor-
damiento. El río Cabe a su paso por la locali-
dad de Monforte de Lemos se desbordó y pro-
vocó inundaciones, estimándose que el cauce 
alcanzó una anchura entre seis o siete veces 
más de lo habitual. 
En A Marina lucense el río Masma se 
desbordó a la altura del barrio de San Lázaro, 
en Mondoñedo. En Viveiro la cota de desbor-
damiento fue sobrepasada en un metro de al-
tura por las aguas del Landre, y la mayoría del 
valle resultó afectado. 
En la comarca de A Limia, en el sur 
orensano, vientos de ciento siete kilómetros 
por hora supusieron la pérdida de la cosecha 
de castaña, patata y setas. Las precipitacio-
nes registradas hasta el mediodía eran de 



















Tabla 9.- Uuvia recogida en aigunos lugares de Galicia el 
20.12.1989. 
En los municipios de Noia y Serra de 
Outes, en la zona baja de la cuenca del río 
Tambre, así como aguas arriba del embalse 
Barrió de la Maza en el mismo río, el desbor-
damiento fue algo generalizado debido a pro-
blemas técnicos en la presa que hteieron la 
capacidad del embalse insuficiente para con-
tener la onda de crecida. Así, en Ponte Macei-
ra la altura de la lámina de agua fue de 1,90 
m sobre el nivel de desbordamiento. 
3.4. En ei año 1989. 
El día 17 de diciembre de ese año se 
asiste a un nuevo temporal de agua en la re-
gión. Hasta ese momento, soto el río Sarela, 
afluente del Sar, se había desbordado leve-
mente aguas abajo de Santiago, aunque qui-
zás la situación de mayor riesgo se registraba 
nuevamente en Padrón, donde a pesar del 
reciente dragado en el cauce del río Sar éste 
empezaba a desbordarse. 
Poco después, el día 20, la inundación era 
general en toda la cuenca baja del Sar, lo que 
ponía de manifiesto la inutilidad de las inter-
venciones efectuadas tras las inundaciones 
de 1987. El nivel de las aguas desbordadas 
alcanzó el metro y medio en alguna de las ca-
lles del núcleo de Padrón. El río comenzó a 
desbordarse a las 04:00 h en la zona de Pa-
zos y a las 10:00 h se empezó a notar el efec-
to de la pleamar, que supuso una subida de 
0,20 m en 30 minutos. Hacia las 19:00 h el 
agua había descendido 80 cm, pero seguía 
lloviendo y faltaba la llegada de la pleamar 
esperada para las once de la noche, aproxi-




similares a otras ocasiones. 1^ precipitación 
recogida en algunos puntos de la región se 
indica en la Tat)la n° 9. 
En Caldas de Reis sobre las 09:00 h el 
río Umia se desbordó. En algunos puntos de 
la villa el agua llegó a alcanzar el metro de 
altura. 
Una vez más se asiste en estos secto-
res a la coincidencia temporal entre el desbor-
damiento y la pleamar (Tabla n' 10). 
En otros sectores de Galicia, las creci-
das son generalizadas, destacando a título de 
ejemplo la zona de Vimianzo—Dumbría y toda 
la comarca de Bergantines, por el riesgo de 
desbordamiento por coronación de los embal-
ses de Fen/enza y Santa Uxía de Ezaro en el 
río Xallas, y en el río Grande a su paso por 
Balo. 
corrieron las agu£is desbordadas; se calculó 
una altura de las aguas en tomo a un metro. Y 
de igual forma en en sectores de la cuenca 
del Sar y Sarela a su paso por Santiago. 
Y se podría seguir la enumeración con 
la altura de los niveles estimados alcanzados 
por los ríos (río Mercurín, en Ordes, + 1,50 m; 
río Aniións en Carísallo + 1,00 m; río Pontepe-
dra en Tordoia + 2,00 m; río Lérez en Ponte-
vedra + 1,00 m, etc.). 
La situación sinóptica que dio lugar a 
estas inundaciones comienza en el segundo 
tercio del mes cuando un claro flujo zonal en 
altura se asocia a una profunda baja que de-
sarrolla su máxima intensidad en el suroeste 
de las Islas Británicas, afectando de forma 
más atenuada su borde meridional al NW de 
la Península. 
El río Miñor (desemboca en la ensena-
da de Baiona, en la ría de Vigo) se desbordó 
a su paso por GorKkxnar, en parte por efecto 
de las lluvias torrerxáales pero también por el 
desbordamiento por los aNvíaderos de las pre-
sas de Zamáns y Eiras. Se calculaba un ritmo 
de subida de las aguas de 0,2 m cada diez 
minutos a eso de las diez de la mañana. 
En Vigo el río Lagares se desbordó en 
cuatro puntos, especialmente en la parroquia 
de San Pedro de Sárdoma y en los barrios de 
Miraftores y Teis. 
También se registraron ínurKlaciones en 
Vilagarcía de Arousa, aunque no producida 
por desbordamiento de algún río, sino por el 
nivel de sus desagües respecto del mar. Los 
cauces que sí registraron leves desborda-
mientos fueron los de los ríos Curras y 
Xunqueira. 
Los hechos vuelven a repetirse en la 
cuenca del Tambre en Ponte Maceira y Porto-















Tabla 10. Características del movimiento de mareas el dfa 
20.12.1968. 
3.5. En suma. 
Nos encontramos siempre con situacio-
nes de inundación ligadeis a la circulación at-
mosférica del oeste con sus pequeñas varían-
tes (es decir, el típico flujo zonal, con o sin va-
guadas asociadas), salvo para el caso del ci-
clón tropical aludido, que en nuestra zona 
también se comportó como un flujo del oeste 
aunque, evidentemente, sus mecanismos de 
génesis y evolución fueran distintos. En cual-
quier caso, estamos ante una masa de aire 
cargada de humedad y que alcanza la costa 
occidental de Galicia con un componente SW 
oNW. 
4. LOS TRABAJOS PUBLICADOS O EN FA-
SE DE PUBLICACIÓN RELACIONADOS 
CON LAS INUNDACIONES EN GALICIA 
En conjunto, se podrían calificar como 
de trabajos muy recientes y parciales en el 
tiempo, dado que hasta bien entrados los 
años noventa estos temas no suelen ser ot}je-
to de atención; además de escasos y muy po-
co numerosos. En su mayoría, se trata de tra-
bajos más preocupados por los elementos de 
entrada en el sistema (las precipitaciones) que 
por las salidas del mismo (caudales), muy pro-
bablemente debido a la ausencia de una red 
foronómica generalizada y fiable, aunque, co-
mo veremos, la finalidad última sea determi-
nar el volumen evacuado. Como señalamos 
con anterioridad, puede afirmarse que sólo las 
principales arterías fluviales (redes del Miño y 
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del Sil) y algunos embalses en otros ríos me-
nores tienen pequeñas series de registros de 
caudal que, por otra parte, resultan de difícil 
acceso y manejo. 
En 1992 se publica Os ríos galegas 
(Río Barja y Rodríguez Lestegas), obra que 
supuso un enorme esfuerzo por la recogida 
de información y tratamiento de la misma, en 
donde se hace una división de Galicia en cin-
co cuencas (vertiente cantábrica, arco ártabro 
y finisten-ano. Rías Bajas, río Miño y cuenca 
del Duero); se tratan los siguientes apartados 
en cada una de ellas: aspectos generales, ca-
racteres morfológicos y climáticos, la red flu-
vial, el régimen hídrico y ios aprovechamien-
tos hidráulicos. A la hora de plantear los cau-
dales de los ríos se trabeya con datos anuales 
estimados o mensuales, y con los coeficientes 
















Tabla 11.- Puntas de caudal en crecidas de algunos ríos 




























Tabla 12.- Perfcdo de retomo para diferentes caudales 




















































































































































































































































































































neos y de crecidas no se abordan salvo en 
algunos ríos en donde se señala la punta de 
máxima crecida (Tabla n° 11), y los períodos 
de recurrencia para el río Sar en Padrón 
(Tabla n^ 12), y para determinados caudales 
en los ríos Miño y Sil (Tablas n^ 13 y 14). 
Poco después (1996) los mismos auto-
res pubHcan un resumen de lo anterior en el 
libro As Augas [de Galicia], sin que se aporte 
nada respecto de la publicación anterior. 
En esa fecha (1996) se publican otros 
dos trabajos interesantes. En el primero de 
ellos. As precpUacións, (Gómez Viñas et al.) 
elaboran los períodos de retomo de la precipi-
tación máxima en 24 h de 2, 10, 50 ó 100 
años para todos los obsen/atoríos de Galicia; 
tanto la cuenca del Sar como la del Umia tie-
nen un período de 10 años para precipitacio-
nes entre 100 y 120 mm/día, y de 50 para llu-
vias entre 140-180 mm. El segundo de los tra-
bajos se refiere al Balance hídríco (Soto Gon-
zález y Díaz-Fieros Viqueira) de una gran nú-
mero de cuencas en base a la elaboración de 
la mayoría de los diferentes parámetros que 
entran en su cálculo. Se trata de un trabajo 
útil a la hora de determinar las necesidades o 
excedentes de agua de las cuencas, si bien 
plantea algunos problemas de delimitación, 
homogeneización de datos, contraste con los 
aforos existentes, y lógicamente, no abordan 
el tema de las inundaciones. 
En 1993 se publica As caneas fluviais 
de Galicia (Díaz-Fierros, Núñez Delgado y Ló-
pez Períago) pero, como su título indica, la 
obra se refiere a las características de las 
cuencas, en este caso en relación con la con-
taminación difusa, sin que se aporte dato al-
guno acerca del régimen hídrico de los siste-
mas fluviales salvo lo referente a la aportación 
anual (total y específica) dado que, indudable-
mente, no era ésta la finalidad de la publica-
ción. 
En otro orden de magnitudes e intere-
ses, en fechas relativamente recientes tam-
bién se han elaborado cinco trabajos 
(publicados o en fase de publicación) en los 
que el tema de las crecidas se aborda de for-
ma muy colateral en la mayoría de los casos. 
Uno de ellos son las láminas de Hidrología del 
Atlas de Galicia (Rodríguez Martínez-Conde) 
en fase de publicación, en donde apenas se 
hace mención del tema. 
Más ambicioso a primera vista es el titu-











































































Tabla 14.- Caudales y periodo de retorno para el rfo Sil 
en Os Peares, según Rio Bar|a & Rodríguez Lestegás, 
1992. 
cipitaciones elevadas y su relación con algu-
nas inundaciones en el área de Padrón (Ría 
de Arousa, Galicia) (Martínez Cortizas y Casti-
llo Rodríguez, 1996), en donde a partir "de 
una serie diaria de precipitaciones se lleva a 
cabo un estudio de los condicionantes atmos-
féricos implicados en los períodos de elevada 
precipitación e inundaciones" en el área men-
cionada, planteando cuestiones relacionadas 
con la distribución de la lluvia en la franja 
atlántica de Galicia, períodos lluviosos, situa-
ciones de elevada precipitación y los mecanis-
mo sinópticos responsables, al tiempo que se 
intenta describir algunos ejemplos de inunda-
ciones. Detallan sus autores las relaciones 
entre duración e intensidad pluviométrica, e 
identifican secuencias de días de elevada pre-
cipitación, y la dinámica atmosférica bajo la 
que se generan. 
Los autores establecen una serie de 
características que contribuyen a explicar las 
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Tabla 15. Datos de precipitación asocidos a las Inundacio-
nes, según Martínez Cortlzas & Castillo Rodríguez, 1996. 
pac. precipitación acumulada en el período de Inunda-
ción; pdnr. precipitación media diaria del período; pacp: 
precipitación acumulada del período previo; pdmp. preci-
pitación diaria media del período previo. 
inundaciones a las que con anteríorídad nos 
hemos referido, y que resumimos en la Tabla 
nM5. 
Conviene llamar la atención sobre el 
dato que aportan estos autores (pacp: precipi-
tación acumulada del período previo) porque 
viene a subrayar lo que hemos expuesto con 
anterioridad referido a la ya de por si limitada 
capacidad de retención de los suelos 
(asociada al sustrato granitoide). En la prácti-
ca, después de un largo período de lluvias, 
aquellos se comportsui como suelos satura-
dos, sin capacidad de retención, y por tanto la 
escorrentía superficial es resultado más o me-
nos directo de la precipitación en una res-
puesta casi inmediata. 
A continuación nos referiremos a tres 
trabajos elaborados desde una óptica más 
hidrológica. El primero de ellos se titula Análi-
sis regional de las precipitaciones máximas en 
Galicia mediante el método del índice de ave-
nida (aceptado para su publicación) (Álvarez, 
M.; Puertas, J.; Soto, B. y Díaz-Fierros, F.), en 
donde se desarrolla un modelo para la estima-
ción de frecuencia de las precipitaciones 
máximas basado en el método del análisis re-
gional del índice de avenida y el estudio de 
los L-momentos. En él se demuestra que, 
desde el punto de vista de las precipitaciones 
máximas, Galicia puede ser considerada co-
mo una región homogénea que puede ser 
descrita con ayuda de las funciones de distri-
bución general de valores extremos (GEV) y 
generalizada logística (GLO). Respecto del 
trabajo anteriomnente citado hay un avance 
significativo dado que en aquél el análisis de. 
eventos extremos se basaba en el análisis de 
frecuencia de los mismos mediante el uso lo-
cal de las seríes de observaciones. Dado que 
la estimación de las frecuencias de los even-
tos extremos es compleja puesto que por defi-
nición son excepcionales y los registros de las 
señes demasiado cortos, el problema se re-
suelve paliando la carencia en el tiempo con 
la abundancia en el espacio; por ello la ten-
dencia es a que se utilice el análisis de ámbito 
regional en el cálculo de la frecuencia de 
eventos extremos; en ese contexto, los auto-
res del mencionado trabajo recurren al análi-
sis regional del índice de avenida. 
Un segurxJo trabajo recientemente pu-
blicado (1998) se titula Análisis regional de 
avenidas en la zona atlántica de Galicia (NW. 
España) (Álvarez Enjo, M.; Puertas Agudo, J. 
y Díaz-Fierros Viqueira, F.). Entre las venta-
jas del ARA (análisis regional de avenidas) se 
menciona su aplicabílidad en regiones con es-
casa información y registros de ot>servaciones 
cortos, pues además constituye una alternati-
va para la estimación de avenidas en puntos 
donde se carece de infomnación hidrométríca. 
Es el caso de Galicia, donde a pesar de estar 
transferidas desde el gobierno central al auto-
nómico todas las atrítHJdones competenciales 
sobre lo que se denomina "Galicia Costa", es 
decir Galicia salvo la cuenca del Miño, se ca-
rece todavía de mucha información de t)ase o 
resulta dificultosísimo acceder a ella en caso 
de que exista. Los autores aplican el modelo a 
las Rías Bsyas, y llegan a la conclusión de la 
existencia de estrecha correlación entre los 
caudales observados mediante aforo y el área 
de la cuenca debido a la homogeneidad que 
engloban los factores climáticos, físico-
geográficos e hidrológicos dentro de la región 
analizada. 
Se tratan, pues de dos trabajos esen-
cialmente metodológicos y conceptuales, apo-
yados en bases empíricas, referidos tanto a 
las precipitaciones extremas, oríginadoras de 
los eventos de crecida a los que hemos aludi-
do, como a los eventos en si mismos, aplica-
bles en zonas como Galicia en donde en mu-
dhas ocasiones se carece de información de 
base. 
Finalmente, un último trabajo perKliente 
de publicación y titulado Procesos erosivos 
asociados a eventos torrenciales en áreas m-
cendiadas: un caso de estudio en el Monte 
Faro (Galicia) (Álvarez Enjo, M.; Soto Gonzá-
lez, B.; Pérez Moreira, R. y Díaz-Fierros Vi-
queira, F.), plantea la respuesta hidrológica y 
la erosión de una pequeña cuenca, previa-
mente afectada por un incendio en un 70% de 




vada intensidad y origen convectivo. Los auto-
res estaicturan su investigación a partir de las 
huellas dejadas por la avenida. 
5. UNA APROXIMACIÓN A CASOS CON-
CRETOS 
Dentro del período 1970-1990 se anali-
zan, desde el punto de vista de su frecuencia, 
algunos de los eventos extremos más signifi-
cativos (precipitaciones máximas y avenidas) 
que han tenido lugar en la vertiente atlántica 
de Galicia. 
La estimación del período de retomo 
asociado a estos everrtos, se ha realizado con 
ayuda del análisis regional de frecuencia me-
diante el empleo conjurrto de datos locales y 
regionales desarrollado para las condiciones 
de GaHcia (Álvarez Er^ o ef al. 1998, 1999), y 
el modelo de análisis regional aplicado, tiene 
como base el errfoque moderno del método 
del índice de avenida con sus parámetros esti-
mados a partir de los L-momentos (Hosking y 
WalKs, 1993). La función de distribución regio-
nal seleccionada para dicho análisis ha sido la 
gmieral de valores extremos (GEV). 
Finabnente, conviene precisar que nos 
hemos centrado en el caso del río Sar a su 
paso por Padrón, pues, como hemos visto, es 
una de las cuencas más afectadas por las 
inundaciones. Para ello se ha calculado, para 
cada iruindadón, el caudal y su hidrograma 
correspondiente, ya que no dispone de ningu-
na estación de aforo en su red, mediante el 
programa Watershed Modelling System 
(IVMS), a apartir de los datos de lluvia regis-
trados en el obsen^atorio de Lat>acoila 
(aeropuerto de Santiago). Debemos añadir 
que al carecer de datos de aforo no se ha po-
dido establecer el caudal del río previo al 
evento que tratamos, por lo que el hidrograma 
y sus valores se refieren única y exclusiva-
mente a la crecida a partir de la precipitación 
registrada, y no al caudal real que en ese mo-
mento evacuaba el río. 
5.1. Evento de tabrero de 1977 
Las precipitaciones registradas en el 
observatorio de Labacdla (Tabla n^ 1) mues-
tran que el comienzo del episodio Ruvioso tuvo 
lugar a partir del día 7. Durante 8 días llovie-
ron 296 mm, si bien distribuidos de forma no 
unifomne pues se aprecia un pico en el día 9 y 
otro de menor importancia en el día 13. Esta-
mos, pues, ante una secuencia lluviosa de 
cierta intensidad sobre todo en su comienzo. 
La modelización de esta lluvia y su con-
versión en caudal (Tabla n" 2), nos muestra lo 
que cabía esperar, es decir una crecida con 
dos puntas de caudal de distinta significación 
(Fig.1). En la primera de ella el río desagua 
alrededor de 153 m /^s mientras que en la se-
gunda alcanza algo menos de la mitad (64 m /^ 
s). Sin embargo, hay que notar que durante 
casi tres días el río mantuvo un caudal por en-
cima de los 100 m /^s. (desde las 18:00 h del 
día 8 hasta tas 07:00 del día 11. 
Teniendo en cuenta los datos de los 
movimientos de la marea (Tabla n° 3) se de-
duce que el pico máximo coincidió con la t)aja-
da de la marea (bajamar), por lo que en un 
principio su efecto no se dejó sentir en fomna 
de dest)ordamiento generalizado. Sin embar-
go y teniendo en cuenta que el caudal del río 
Sar estuvo por encima de los 100 m /^s duran-
te dos días y medio, el efecto de la pleamar sí 
actuó posteriormente como dique de conten-
ción de la lámina de agua desbordada, lo que 
indirectamente propició la subida de nivel de 
las aguas del Sar. A lo anterior habría que 
añadir la precipitación acumulada durante el 
período de inundación (Tabla n^ 15). 
5.2. Evento de diciembre 1978 
Como ya hemos señalado, a finales de 
1978 se asiste a un período generalizado de 
abundantes precipitaciones que afectan a to-
da la región. Su consecuencia fueron los fre-
cuentes desbordamientos en la mayoría de 
los ríos de Galicia, con diferentes manifesta-
ciones. 
En este contexto, hemos podido deter-
minar que en Vigo se registró el máximo histó-
rico dentro del período 1961-1990 con una 
lámina de 175 mm, cuyo período de retomo 
es de 81 años. En el resto de las estaciones 
analizadas las láminas establecidas se corres-
ponden con el sexto máximo observado, sien-
do el período de retomo promedio de estas de 
6,2aftos. 
Para el caso del la cuenca del Sar, se 
(Mjeden tomar como referencias los datos de 
Labacdla, Santiago, Pontecesures y Hert)ón, 
estos dos últimos a algo menos de 2 kms de 
Padrón (Tabla n^  16). Se aprecia que la preci-
pitación correspondiente al día 28 de diciem-
bre en estos dos obsen/atorios fue un evento 
que quizá no se le pueda calificar como de 
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Tabla 16.- Datos de precipitación y período de retomo del 



































Tabla 17. Uuvla recogida en Labacolla (22.12.1978-
5.1.1979). 
carácter extraordinario, si tenemos en cuenta 
el período de recurrenda. Sin embargo, si te-
nemos en cuenta los datos de Santiago y de 
labacolla, las cosas son algo distintas tanto 
por el volumen de precipitación como por el 
perído de recurrencia. Todo ello nos está ma-
nifestando que en la cabecera de la cuenca 
hubo abundantes precipitaciones que se tra-
dujeron en el desbordamiento del Sar. Hemos 
procedido como en el evento anterior, y se ha 
modeli2Bdo la curva de caudal de la crecida. 
Para ello hemos tomado como precipitación 
los datos de Labacolla (Tabla n= 17). 
La curva de crecida (Rg. 2) nos mués- • 
tra tres picos entre los que destaca el central 
(entre el 27 de dic. y el 2 de en.), con el máxi-
mo de caudal del día 29 entre las 01:00 y las 
03:00 h con un caudal de 176 m /^s, pero des-
de las 07:00 h. del día 28 el caudal se mantu-
vo por encima de los 100 m /^s. Sobre este 
caudal incide la nueva crecida del día 31 (149 
m% a las 0:00 h), y la del día 4 de enero (185 
m /^s entre las 0:00 y las 02:00 h). Si se tiene 
en cuenta que en la modelización se ha su-
puesto, teóricamente por carecer de datos de 
caudal, que el momento anterior a la crecida 
era el de un período seco para la cuenca, 
puede deducirse que el caudal que llevaba el 
Sar en este evento es bastante superior al se-
ñalado. 
Finalmente, para analizar la inundación 
conviene reseñar, como en ocasiones anterio-
res, los movimientos de marea que actuaron 
de contención de la riada en varios momentos 
(Tabla n° 18), por lo que el desbordamiento de 
la lámina de agua alcanzó notable desarrollo 
superficial. 
No tiene, pues, nada de particular que 
los vecinos compararan esta nueva enchenta 
con las ocumdas en los años 1926 y 1966, 
aunque las pérdidas materiales de la riada 
fueron menores a las esperadas al haber sido 
prevista, en cierto modo, por las autoridades, 
ni que se utilizaran las barcas y las botas de 
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Flg. 2.- Hldrograma de la crecida del rfo Sar de 22.12.1978-6.1.1979, en m /^s., simulada mediante W.M-S. 
Para el caso de otro río que desemboca 
también la ría de Arousa (el Umia), hemos cal-
culado la precipitación, caudal y período de 
retomo en base a la crecida que tuvo lugar el 
día 24 de diciemt)re, y que en la localidad de 
Caldas de Reis inundó la parte baja de la ciu-
dad. Las aguas alcanzaron cerca de los 2,6 
metros una vez que el río rebasó el nivel de 
desbordamiento. En la siguiente figura (Fig. 3) 
se muestra el hldrograma de la avenida del 
24.XII.78, así como las que se sucedieron los 
días siguientes. En esta fecha, la punta de 
caudal fue de 220 m /^s y él período de retomo 
de 12,9 años. 
5.3. El ciclón Hortensia (octubre 1987) 
Como indicamos en su momento, fue 
en origen un ciclón tropical que en su desarro-
llo y recorrido experimentó las lógicas modifi-
caciones y, entre ellas, las del cambio de di-
rección, dirigiéndose al final hada la fachada 
atlántica europea. Las consecuencias, pues, 
fueron las normales asociadas a este tipo de 
fenómenos. Desde el punto de vista Ndrológi-
co, con este evento se registraron los máxi-
mos históricos dentro del período normal 
1961-1990 en cuatro de las cinco estaciones 
pluviométricas analizadas, a excepción de Vi-
go, donde la lámina observada correspondió 
. al tercer máximo observado. 
En Santiago de Compostela se registra-
ron los días 13 y 14 de octubre láminas de 
106,5 y 137,9 mm respectivamente, que pro-
dujeron inundaciones en Padrón, donde las 
aguas llegaron a alcanzar los 3 metros en al-
gunas calles como consecuencia de la crecida 
del río Sar a su paso por esta localidad. 
El pluviómetro de Labacolla registró el 
máximo histórico de toda Galicia dentro del 
período 1961-1990, con una lámina de 218 
mm a la que le corresponde un período de re-
tomo de 425 años. En los pluviómetros de 
Santiago de Compostela, Hertsón y Pontece-
sures las láminas observadas presentaron un 
período de retorno promedio de 62 años. En 
Vigo el período de retomo de este evento fue 
cercano a los 5 años (Tabla n^  19). Todo ello 
nos está indicando que la zona más afectada 
fue la ría de Arousa-cuenca del Sar, si bien 
afectó a toda Galicia en mayor o menor medi-
da. 
Tal y como hicimos para eventos ante-
riores, hemos modelizado el hldrograma de 
crecida del río Sar (Tabla n° 20) a partir de los 
datos de precipitación de Labacolla (Tabla n° 
21). 
Se aprecia una brusca y fuerte subida 
del pico de caudal (Fig. 4) que comienza hacia 
las 5:00 h del día 13 con un caudal de 10 m /^ 
s; cinco horas más tarde ya estaba en 32 m /^ 
s; a las 15:00 estaba en 53; a las 21:00 en 70; 
a las 04:00 del día 14 en 106; a las 08:00 en 
204; a las 12:00 en 316; llegando a los 491 
m% a las 02:00 del día 15, altura máxima de 
la punta de caudal asociada a la precipitación, 
sin tener en cuenta el volumen de otros tipos 
de flujo; es decir, el caudal real fue más eleva-
do que el aquí calculado. 
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Con estos volúmenes de escon-entía 
directa, no tiene nada de particular que el 
hecho de la inundación fuese un fenómeno 
generalizado en la mayoría de la cuenca del 
Sar aguas detrajo de Santiago, pues como ya 
hemos sefialado en otras ocasiones el movi-
miento de mareas actuó en determinados mo-
mentos como dique de retención en el fluir de 
las aguas, lo que hizo aumentar la altura de la 

























Tabla 19. Precipitación asociada al ciclón Hortensia, y 






























































































































































































































































































































































Tabla 20.- Hldrograma del rio Sar, asociado al cldón Hortensia (octubre 1987). 
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Tabla 21.- Lluvia recogida en el obervatorlo de Labacolla 
(10-25.12.1989) 
5.4. Evanto da diciembre de 1988 
A finales del año 1989 también se regis-
traron avenidas e inundaciones de gran consi-
deración. Desafortunadamente por esas fe-
chas la red Ndrométríca de Galicia se encon-
traba fuera de servicio, por lo queno existe 
información disponible, i^ or ello, procedere-
mos como en ocasiones anteriores en la caso 
de la cuenca del Sar. 
Las precipitaciones en Labacolla (n° 21) 
muestran un período relativamente largo de 
abundantes y continuas precipitaciones du-
rante los días anteriores al evento principal, y 
además la concentración de 166 mm en 48 
horas. La respuesta de la cuenca fue inmedia-
ta, tal y como se recoge en la simulación efec-
tuada (no se adjuntan los datos de esta simu-
lación), y en ella se aprecia como primer 
hecho a destacar que desde las 11.00 h del 
día 16 y las 08:00 del día 17, y desde las 
09:00 h del día 19 hasta las 14:00 del día 21 
el río estuvo evacuando un caudal por encima 
de los 100 m /^s. La primera punta de caudal la 
alcanzó entre las 0:00 y las 03:00 h del día 
17, con 124 m /^s, y la segunda entre las 03:00 
y las 06:00 del día 20, con 221 m /^s. Hay que 
añadir que entre las 18:00 h del día 19 y las 
04:00 del día 21 el caudal estuvo por encima 
de los 200 m%. Todo ello se recoge sintética-
mente en la Fig. 5, donde se representa la si-
mulación del hidrograma de esta crecida y, 
como en casos anteriores, no se tuvo en 
cuenta el flujo basal del río en ese período por 
carecer de datos. 
6. CONCLUSiONES 
A lo largo de las páginas que anteceden 
hemos procurado ofrecer una panorámica ge-
neral sobre las inundaciones en Galicia, ex-
tensión, ámbito, características, situaciones 
sinópticas asociadas, al tiempo que una serie 
de matizaciones en orden a la colecta com-
prensión de este fenómeno hidrológico en el 
ámbito regional. De lo expuesto se deduce 
que estos eventos no tienen la significación 
que pueden tener en otros espacios del terri-
208 Serie Geográfica 
























Fig. 4. Hldrograma de crecida del río Sar en Padrón, en m /^s., con motivo del cidón Hortensia (13-17.10.1987), simulada 
en W.M.S. 
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Flg. 5. Hldrograma de la crecida del rio Sar en Padrón entre 10-26.12.1989, en m /^s., simulada en W.M.S. 
torio peninsular y que cuando suceden se cir-
cunscriben a espacios reducidos, aunque no 
por ello dejan de tener su importancia. 
Como hecho más significativo a desta-
car está el que las inundaciones aparecen 
asociadas a un período relativamente largo de 
abundantes precipitaciones que, por otra par-
te, no es nada extraño en el ámbito climático 
en el que se sitúa Galicia. Las inundaciones 
asociadas a períodos cortos y de elevada in-
tensidad de lluvia son excepcionales. Sin em-
bargo, tanto en uno como en otro, las caracte-
rísticas del limbo de crecida de los hidrogra-
mas son parecidas, pues en ambos se asiste 
a un rápido desarrollo, lo cual induce a pensar 
en el papel que desempeñan las característi-
cas hidrológicas del sustrato; en cuanto éste 
no es capaz de retener más agua, actúa como 
si fuese una superficie impemneable que res-
ponde con rapidez al evento de lluvia. 
La localización de las principales áreas 
de inundación en las inmediaciones de la cos-
ta, czsiQ de los valles del Saines, Lagares y A 
Mahía, inducen a destacar la Importancia de 
los movimientos diarios de mareas. Como 
hemos podido apreciar a lo largo de la exposi-
ción, lo normal y lógico dado el ritmo del movi-
miento de marea es que se de una concurren-
cia entre eventos de crecida y pleamar; ésta 
última puede ser coetánea en el tiempo o des-
plazarse un poco, pero si la crecicía tienen 




mentó de la crecida se de también la pleamar. 
Esta actúa como dique de contención de la 
onda de crecida, por lo que se produce un 
embalsamiento de los caudales del río que 
favorece la expansión superficial de la lámina 
de agua, ampliando la magnitud de la inunda-
ción tanto por aumento del nivel de las aguas 
como por sus dimensiones espaciales. Para el 
caso del río Sar en Padrón este hecho ha sido 
habitual en los eventos señalados. 
Finalmente, a falta de datos hidrométri-
cos de caudales, se han simulado los eventos 
de crecida del río Sar en Padrón a partir de 
los registros diarios de precipitación de Laba-
colla. 
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